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AL PRIMER ACTOR CÓMICO

DON M A R I A N O  F E R N A N D E Z .

Dedicar á  u sted  un  ju g u e te  cuyo pensam iento  está to ­
m ad o  de o tra  o b ra , s e r ia  desconocer lo  m u ch o  q u e  m e­
rece po r su  cé leb re  rep u tac ió n  en  el a r te  d ram á tico . Lo 
q u e  ùn icam en te  deseo m an ifesta r e n  estas b reves  lín e a s , es 
q u e  á  su  celo, m é rito  perso na l y reconocida d irección  en 
la  escena, debo , s in  d u d a  a lg u n a , los ap lausos con  q u e  h a  
sido recib ido p o r  el p úb lico  m i m odesto  trab a jo .

Si  buen amito,

qu.
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Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per­
miso, reimprimirla ni representarla en España, en sus posesiones de 
Ultramar, ni en los países con quienes haya celebradosd se celebren 
en adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

Los Comisionados de las Galerías Dramáticas y Lincas de los 
Sres. Guitón é Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el depósito que marca ia ley.

Examinada esta comedia, no bailo inconveniente cu que su re­
presentación se autorice.

Madrid de Noviembre de 186".
El censor de Teatros, 

Narciso S. Serra.



I’E llS O N A JE S . ACTOttHS.

JUANA.......................................................  Ü0ÑA A delaida Zapateho.
OÜÑA ESCOLÁSTICA....................... Doña E milia Damsant.
RAMON....................................................  D on Mariano F ernandez.
DON VENANCIO................................D on Miguel Ibanez.

La acción es en M adrid y en n u e s tro s  dias.



A C T O  Ú N IC O .

S a la  decentemente amueblada; puerta al foro; ventana en primer 
término derecha: puerta en segundo término; á la izquierda, en 
primer término, otra puerta: una campanilla encima de la ven­
tana, con tirador por la parte de adentro, figurando que da á la 
calle; en segundo término izquierda, un biombo abierto frente 
al público; al lado del biombo un velador pequeño; encima una 
servilleta, un plato y una jicara: unos pantalones de cuadros de 
colores muy chillones en una silla: debajo de ella un par de bo­
linas de hombre: en otra silla, cerca de la puerta de la izquier­
da, el sombrero, la capa, chaleco, gaban y bufanda de D. Ve­
nancio: al lado un paraguas: junto á la ventana una llave colga­
da de un clavo. Es de noche y está lloviendo; la escena eslava 
sin luz. (Entiéndase por derecha é izquierda la del actor.)

ESCENA PRIMERA.
JUANA, s.li.ndo á oscur» ,.cr la puerta de la derecha se dirige de punlilU« 
á observar por la puerta déla Uquierda. 5 luego va. con la misma precau­
ción, hacia la ventana, que estará cerrada. Después salo D. VENANCIO por la 

izquierda.

J UANA. ¡Auu DO ha sonado la  señal couveoida! mis padrinos es­
tán ya durm iendo  y ... (Suspirando.) A y!... ya era tiempo
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V en .
JüANA.
Ve n .

Jlana.
V e n .

JCANA,

Ven .
J uana.
V en .
Juana.

de que volviese á verám i querido Ramón!.,, ayer lle­
gó felizmente á esta córte su regimiento, y... (Abrieiido 
la ventana.) Jcsus! quó cliaparron!... pobre maridiío 
mió! después de un oño de ausencia va á convertirse 
en sapo por venir á ver á su miljercila! (Suena estrepito­
samente la campnnlila que está encima <le !a ventana.) A y ! . . .  
(Dando un ^rito: cierra la ventana y se entra cocnetdo en so 
cuarto: vuelve i  sonar la campanilla.)
(Dentro.) Juaua... Juanita!... que están llamando! 
(Dentro.) Aliávoy, padrino.
(Saliendo con bala y gorro de dormir.) ¿E stás SOrda, m u -
chaclia?
(Dentro.) Me estoy echando un vestido.
(Reparando en su trajo) Espera... espera un momento, 
que yo también .estoy algo ligero de ropa, y aunque 
estamos á oscuras... Yo responderé, (vuew e á sonar la 
campanilla.) Hola!... parcce que el caso urge!... ( a somán- 
dose á la ventana) ¿Quién?—¿En casQ dc doña Eduvigis? 
—Síj ya sé: número cuarenta y seis.—¿Qué va ya de 
veras?—Bueno, bueno: diga usted que voy eo seguida. 
(Cierra laveninna.) ¡Pues la noclic cstá apetitosa!... gra­
cias á qiie la casa está muy cprca, yen dos pasos... 
¡Pícara profesión!... es verdiad que es bastante lucrati­
va.. . pero convengamos en que un ministrante, vulgo 
cirnjano-cómadron, ni come, ni duerme, ni... nada, 
absolutamente nada puede liacer con tranquilidad! Va­
mos, vamos pronto, que el asunto lo re quiere. (Lla­
mando.) Juana, saca la luz, que yo salgo al momento.
(Váse por la izquierdo.)
(saliendo por la derecha con luz.) ¡Contratiempo inás extraor­
dinario! V mi Ramón, que tal vez habrá visto llamar, 
y estará esperando á que saiga mi padrino!... ¡Pobre- 
cito! estará como una sopa!
(Dentro.) Juana!
Aquí estoy.
(Dentro.) Mira á ver si están por aiií mis botas. 
(Buscándolas) No líis encuentro.
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VeíN. (Deniro.) Mira bien, mujer!
J uana . (Co^léndoUs.) Ah! sí señor, aquí están. (Desde la puerta.)

¿Está usted ya visible?
Ven. (Dentro.) Espcra... espera un poquito, que ya estoy aca­

bando.
J uana. (Echándole las botas.) Allí vau, padrino...
Ven. (D entro).¡Canastos!...
J uana. ¿Qué es eso?
Ven. (Dentro.) Qu6 me has dado en im sabañón y me has he­

cho ver uu cometa con rabo!
J uana. Dispense usted,.yo creí...
Ven. (Dentro.) ¿Está ahí el paraguas?
Juana. Sí señor.
V e n . (Saliendo.) Dame el chaleco, el gaban, la bufanda... (Se

quila la bala, y Juana le va dando lo que pide.) A jd !...
E sCOL. (Dentro.) VeUaüCiO...
Ven. ¿Qué, mujer?
E scol. (Dentro.) Que te abrigues bien; no vayas tú también á 

coger algún dolor!
V e n . N o tengas cuidado. ;(Á Juan».) La capa; el sombrero. 
E scol. (Dentro.) ¿Volverás pronto?
Ven . No deseo otra cosa; pero como eso depende de las cir­

cunstancias...
E scol. (Dentro.) Que no te se olvide llevar el paraguas.
Ven. Bien, mujer, bien; tú duérmele pronto, que ya procu­

raré yo por mi individuo. (Embozándose.) Vaya, basta 
después. (Volviéndose.) Ali!... Que no te desabrigues, y 
sobre todo, que no te eches del lado del corazón para 
que no sueñes á voces. Tú, Juana, está con cuidado: 
no vayas á tenerme una hora de plantón en la puer­
ta y...

Juana. Vaya usted con Dios, padrino.
V e n . Adiós, adiO.S. (Váse por el foro.)
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ESCENA II.

;Ay!... respiro!... aliora solo falta que mi madrina se 
duerma y que Ramón acuda á la cita! Vaya si acudi­
rá!... Si mi padrino supiera que hace más de un año 
que estoy casada en secreto con él! Pero qué había 
lie suceder!... él me quería, yo le quería también, 
y como mi madrina se sulfuró porque estaba en re­
laciones con un buen muchaclio, que no tenia más 
defecto que ser un pobre soldado con seis años de ser­
vicio, hé aquí que levanta de cuscos á rni padrino, y 
me amenaza con echarme de su casa V no darme los 
cuatro mil reales de dote que me tiene ofrecidos, si no 
rompo por completo con mi Ramón! Mas como las mu­
jeres somos tan débiles!... pues!... cuando fueron mis 
padrinos el año pasado á veranear á Cbinchon... noso­
tros fuimos á la parroquia y... en fin; dentro de seis 
meses tomará su licencia, y entónces... ('Suena dentro un 
silbido.) Ay!... él es! qué gusto!... (Con temor'.)Sí, pero... 
tengo un miedo!... Sí nos sorprendiese mi madrina! 
(Escuchando.) Cómo ronca!... Ea, valor! ¿acaso voy aco­
meter algún crimen? (Abriendo, con precaución la ventana y 
asomándose.) Si, yO SOJ'.—Espera. (Envolviendo la ilava en 
la servilleta y echándola por la ventana.) Toma la llavej lUS
guardas del liavin son las que están por el otro lado.—
Su be con  cu id ad o, (cerrando la ventana.) A y ! . . .  nO S6 por
qué, pero me tiemblan las piernas como á un azoga­
do!... (Escuchando.) Sigue roDcaudo; quIera Dios que 
conserve tan profundo sueño siquiera hasta el amane­
cer!... (Yendo hacia el foro.) .Me parece que oigo pisa­
das!... Ay!... cómo me palpita el corazón!... no me 
atrevo á dar ni un paso!
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ESCENA III.

JUANA, RAMON, asomando la cabeia por la puerta del foro; viene vestido 
ion el uniformo de soldado de caballería; pantalón encarnado muy ancho* 

casaca, capote y jorra de enartel. Después DONA ESCOLÁSTICA, dentro.

R amón.
Juana.
R amón.

Juana.

R amon.

Juana.

R amón.

Juana.
R amon.
Juana.
R amon.
Juana.

R amon.
J uana.
R amon.
Juana.
R amon.

J uana.

Chis!... chisl... ¿Ze puée entra?
Ramón!...
(Entrando.) Juaoiya!... ( a1 irla á abrazar, ella se dilige cor­
riendo á observar por la puerta d é la  izquierda: llamón se queda 
un momento con loe brazos abiertos.)
Chis!... calla! Si llegase á despertar mi madrina!...' 
(Volviéndose.) Jesiis!... y cómo vienes!
(Sacudiendo el agua dol capote.) NaVCgandO pOF GSaS CalleS
de Dios para llegar á este puerto, con más penas y 
faitigas que JVdrora para descubrir las Amóricas!
¿No es verdad, Ramon, que es una crueldad tener 
que estar siempre separados? •
(Abrazándola.) Vaya SÍ lo Gs! .. Gso dc DO poder uno 
abrazar á su mujer, ni... porque... en fin; tener uno 
su cachito de cielo, como verH gratia, y no poderlo ver 
siquiera ni por im agujero, como el ütirimuMi...
(Abrazándola más fanne.) Vamos!... es cosa para tirarse
uno de los pelos!
Chisl... habla bajo.
(Abrazándola.) Conque vaya... venga otro abrazo y...
Qué mojado vienes!
Lo mesmilo que una sopa!
Espera: quítate e! capote: afortunadamente esta, aquí 
la bala de mi padrino!
Pero mujer!... me vasa vestir tú á mí ahora de fariseo! 
(Dándosela.) Toma; pÓQlela mientras se .seca el capoto. 
(Poniéndoselo.) Eü fm, coiTio Lú quicras.
Verás como así estás más abrigado.
¡Sun Epifanio... y qué caricatura debo estar con esta
faldamenta! _
(Ocullz a  capo'c detrás del biombo.) Já! ja!



R amon,
J uana.

R amon.

Juana.
R amon.

Juana.

Ramon.
ÍÜANA.
R amon.
J uana.
R amo.n.

Juana.

Ramon.

Juana.

R amon.

J uana .
R amon.
Jua n a .
R amon.

Jua n a .
R amon.
J uana .

¿Te ries, mujer?
¡Chis, calla por Dios, que si mi madrina nos oye!... 
ven, siénlate aquí, á mi lado.
(Seiiiándo'e.) V a y a  en gracial... (Levantándose rápidamente.)
¡Canastos!...
¿Qué?
¡Pues si están mis calzones lo mismo que una manga de 
riego! y ya ves tú, en cuanto llega lo m(^ao á' la parte: 
sensible!...
T ien es razón . ¡A h í.. .  (Cogiendo los pantalones de cuadros de 
D. Venancio.) T om a.
¿Qué es eso?
Unos pantalones A’iejos de mi padrino,.
¿Y quieres que yo me embuta?...
Entra detrás de ese biombo, y en un momento...
¡Pero repara, mujer, que voy á parecer la estampa de 
Lucifer con esos colorines!
¡Qué importa! lo principal es-que no cojas alguna en­
fermedad!
Bueno!... como lú-quieras!... yo he vénido aquí á dar­
te gusto en todo y... en fm, venga acá esa funda de 
violon.
Vamos pronto. (Ramón 8a oculta detrás <lel biombo. Juana se 

dirige á escuchar cerca de le puerta de la izauietda.) Aun
duerme! estoy con el alma en da hilo! ¿Estás ya, Ra- 
moQ?
Ya voy, mujer, estoy encogiendo un poco la pretina. 
¡Adiós!
¿Qué?
¡Ya saltó un boton!
¿Es de los más necesarios?
Así, así; pero no hay cuidado; un militar no repara en 
boton más ó ménos.
Vamos, despacha.
¡Pues no tienes tú poca priesa!
Los momentos son preciosos, y si por casualidad vol­
viera mi padrino...

— 14 —



Ramon. No temas; los asuntos de su profesión tienen demasia­
do intríngulis para dejarlos para otro día. (Saliendo con 
los paniaionfH puesios.) A<)ui cslá ya la vcrü efigie de un 
resucitado!

Juana. ¡Ay, Ramon, qué feo estás!
R amón. ¿No le lo dije yo! (juana pone & secar los pantalones de Ra­

món en una silla cere» del foro.)
Juana. No,Ratnoo; para mí serás siempre el mismo!...
Ramón. Vaya; pues entonces, venga otro abrazo por el nuevo

un ifo rm e. (Va á abrasaría.)
Kscol. (Deniio.) Juana!
Ju a n a . (Asosuda.) (Vii madrina!)
Ramon. (Apagnndo la luz.) (Puf! Maldita vieja!)
Escou. (Dentro.) ¿Eslás ahí, Juana?
J uana. ¿Llamaba ustetl, madrina?
EscoL. (Dentro.) ¿Coü quién estás hablando?
J uana. ¿Yo?
Escol. (Dentro.) Creí escucliar...
J uana . Es que... que me lio quedarlo un poco traspuesta en es­

ta silla y... y estaba sonando fuerte.
Escoi.. (Dentro.) ¿Por qué has apagado la luz?
Juana. Ha sido el viento que...
Ramon. (Abramos la ventana á ver sí el frió la hace meterse en­

tre los colchones.) (a i ¡r Ramon á abiirla, suena la campanilla.) 
Juana. Ay! (Asosiada.)
Ramon. (Dando un sallo.) (Caracoles!... vaya un modo de avi­

sar!)
Juana. (Bajo ó Ramon. ) (Es la campanilla de los apuros!)
Ramón. (¡Pues el que nosotros estamos pasando aquí, tampoco 

es flojo!)
Escol. (Dentro.) Juana.
Juana. ¿Qué, madrina?
Escol. (Oeniro.) ¿No oyes que llaman?
Juana . Estoy... buscando los fósforos! (Voelve á sonar más faene

U campanilla.) ¡Ay! (AsoaUda.)
Ramón, (id.) (Eli!... se conoce que el nuevo infante trae priesa 

por salir á este picaro mundo!)

~  45 —



Juana . (Asomándose.) ¿Quién es?—Don Venancio lia salido; está 
en el número cuarenta y seis de esta misma calle,
cuarto segundo. (Cerrando l.i .venlana con rapidez.) ¡Cielos!

Ramón. ¿Qué le ha picado?
Jua n a . ¡Si es don Venancio!... mi padrinol •
Ramon. ¡Ave Maria purísima!
Juana. Escóndete pronto.
Esr.oi.. (Dentro.) ¿Quién es, Juana?
J uana. Mí ... mi padrino!
Escol. (Dentro.) Tan pronto de vuelta!... Vaya, se conoce que 

el asunto no iba tan de veras como decían.
Juana. (Buscándole á tientas.) R íim O D ... R ainO D ...
Ramón. ¿Qué, mujer?
J uana. ¿No te has escondido,todavía?
R amon. Ya m e falta p o co . (Campanillazo fuerte.)
Juana . ¡Ah!
R amon. ¡Maldita campanilla!... no ganamos para sustos!
Escol. (Dentro.) ¡Pero qué haces, Juana'.’ tendré yo tambieaq.ue 

levantarme...
J uana. (Con rapidez.) No... no, señora; si ya voy. (Buscando á Ra­

mon.) Ramon.
Ramon. ¿Qué?
J uana . Dame la llave.
Ramo.n. (Regisirándose.) El COSO 6 s ... quo 110 sé dónde la lie- 

puesto!
Juana . Pronto, por Dios! .mira que nos perdemos!
Ramo.n. (Sacándola con la servilleta del bolsillo del pecho de la casaca.)

Ah!... aquí está, toma.
JuA.NA. Trae. (Echándola por la ventana.) Alia Va la llave. (Cerran­

do.) Ay! no me llega la camisa al cuerpo.
Ramon. Lo que e.s por eso no te apures; la mia liace dos 

semanas que la tiene la lavandera y tam poco, me 
llega.

Juana. Ocúltate en cualquier parlé mientras se acuesta mi pa­
drino; voy á abrir la puerta del pasillo.

Ramon. Y yo á buscar por aquí una gazapera! (Váse Juana por ei 
foro: Ramón se oculta detrás del biombo-)

-  16 —



ESCENA IV.
lUMOM oculto: DOÍSA ESCOLÁSTICA sale por la izquierda en enaguas, arro­
pada con un ^ran pañuelo mantón; trae en la mano una palmatoria con uno 

bujía encendida.
Escol. (Saliendo.) Juana... Juanita; habrá bajado á abrir sin 

duda. Quince noches liace que tenemos el mismo 
beleo!...

R amón. (Asomándose por encima del biombo.) (PuGS Cl oQciO pro­
mete!...)

Escol. Ya me parece que han abierto la puerta; sí, aquí 
está ya Venanciol

ESCENA V.

— i7 —

DICHOS, JUANA y D. VENANCIO por el foro.
Ven. (Desembozándose.) Creí quB ibais á tenerme á la puerta to­

da la n o ch e! (Deja, sin reparar, la eapa encima de la silla don­
de Juana puso loo pantalones de Ramón.) V aya  Utl SUeñO pC-
sado!

Escol. Lo que es yo despierta estaba; pero esta es capaz de 
dorm irse sobre la punta de una bayoneta, y por más
que la llamaba... (Juana coge por detrás la palmatoria á dosis 
Escolástica, y  al volverse estornuda Rasnon.)

R amón. (Oculto, estornudando.) Acllí!
Juana. (Asustada.) (Ayl)
V e n . (Á  Doña Escolástica.) JeSUS.
E scol. Eh!
Ven. Lo ves; ya te has constipado!
Escol. Yo!... Si ha sido Juana.
Ven. ¿Tú?
Juana. (Con aturdimiento.) Sí... SÍ señor; yo he sido; dejé- antes 

abierta la ventana, y...
Ven. Muchacha... ¿por qué tiemblas?
Juana. ¿Yo?... no ... si yo no...
VcN. Pues si parece que tienes azogue!



18 —
J uana.

Ven .

JüA.NA.
V en .
Juana.

lise 01.. 
V e n .

Escol.
V en .

Juana.,
Escol.
Ven .

Escol.
Ven.
Escoi..
J uana.
V en .

Kamon.
Juana.
Ven .
Juana.
E scol.
JUA-NA.

Yo diré á usted... es que... como la ventana... Ay! 
padrino; si hace un frió esta uoche!...
Vaya, mujer; que no es para tanto!... porque Iiayau 
caido cuatro gotas!... (QuUándose ei gaban.) Dame la bata. 
(Asustada.) La... la qué? 
jLa bata, mujer!
(Buscárdoia.) El caso es qu6... la dejé sobre esta silla,

y . . .  (viendo á Ramón que se la enseña por unUdo del biombo.) 
All! si!... ahora recuerdo!... (Va corriendo por ella.)
¿Ha salido ya del paso doña Eduvigis?
No, mujer; pero como es tan dengosa, ya creia por lo 
menos...
Pues mucho es que te lian dejado, voi ver.

Gracias á mi carácter y á la fe que tienen en mis pro­
nósticos, que si no... otra noche en blanco!
Tome usted la bula, padrino.
¿Pero para qué vas á ponerle ahora...
(Poniéndosela.) La olcoba cstá 1'ria y ya sabes que me 
gusta empezarme á desnudar por ios piesl... conque... 
vaya, vamos á recogernos, que ya es muy tarde y no 
debemos perder los cortos momentos que nos dejan de 
reposo. Echaremos la capa á los pies, que no estará
demás, (coga la capa que dejó en la silla, y sin notarlo, se 
lleva entre ella los pantalones de Ramón.)
¡Pero hombre, si está mojada!

No; afortunadamente la lluvia ha cesado y ya está seca. 
Dame la bujía, Juana.
Tome usted, madrina.
Vaya!... buenas noches, Juanita, recógete pronto y 
procura sudar ei constipado, (se dirige á la puerta de- la.
izquierda.)
(Oculto.) Achí!'
(Ah!)
(Desde la puerta.) JCSllS.
Gracias, padrino.
Buenas noches.
Buenas noches, madrina, (vápse pu- la izquierda.)
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ESCENA VI.

JliANAj KAJIO.N por encima del biombo: después D. VENANCIO dentro.

Rasión.
Juana.
Ramon.
Juana.
Ramon.
Juana.
Ramon.

J uana.
Ramon.

Juana.
Ramon.

J uana.
Ramon.
J uana .
R a .mon.
Juana.

R amon.
Juana.
Ramon,
J uana.
Ramón.
J UANA.
Ramon.

J uana.

Ramon.
J uana.

(Asomándose.) Cllis... cllis... Juíltlilfl! ^
(Observando cerca de la puerla.) C slld!
¿?e han marcliado ya?
Se están acostando.
Avisa cuando acaben.
Ten un poco de paciencia! Ya iian apagado la luz!
Un comadrón es un gamo para eso de meterse en la 
cama.
Ya me parece que se han acostado.
En ese caso... ya podemos salir... á la oscuridad.

(Se b»Ja de encima del biombo.)
Nada oigo!
(Saliondo.) Aplica biCD el oido. (Breve pausa.) ¿Esláu ja  
roncando?
(Escuchando.) No.
;Se siente algún ruido?
No; calla.
Entónces... no hay cuidado!
De todos modos habla bajo, que si llegan á despertar­
se... (Buscándole á tientas.) ¿Dónde eslás?
Aquí... hacia la derecha.
No te muevas.
¿Pero vamos á estar toda la noche ú oscuras?
No hay otro remedio.
Oye, Juanita.
¿Qué?Dame mis pantalones; ya se habrán secado, y no es 
cosa de estar así por si hay que tocar á retirada. 
Tienes razón, voy por ellos. (Acercándose á iii silla donde 
tos dejó y uotando que ya no están allí.) RamOU... Ra­
món...

¿Qué te pasa, mujer?
Que antes los dejé encima de esta silla... y han desa-



parecido!
Ramón. Que han desaparecido!... pues aunque fueran brujoi 

estarán por el suelo.
J uana. (Buscándolos.) No los eOCUentrO. (Suspiiando.) ;Ay, Ra- 

moji!...
R amón. ¿Has topado con ellos?
Juana. (A snsuda.) No... no es eso!... es que... ahora re­

cuerdo que mi padrino dejó ahí su capa cuando entró, 
y temo...

Ramón. ¿Qué es lo que temes?
J uana. Que se los haya llevado envueltos en ella!
Ramón. ¡Canaslo?!... pues lo que es yo no me quedo sin mis 

pantalones!... ya ves, mujer, que si me presento así en 
el cuartel me fusilan de seguro!

Juana. ¿Y qué hacemos?
Ramón. ¿Se acuesta tu padrino con calzones?
Juana. No; digo, «‘reo que no.
Ramón. Pues entótices en tra  de puntillas y reg istra  á ver si das 

con ellos.
J uana. No puedo, Ramón! estoy temblando de miedo!
Ramón. Pues ello es preciso; yo no conozco la alcoba, y si tro­

piezo y caigo, es muy fácil que s in  querer dé un susto 
á tu madrina.

Juana. Ay, Ramón!... ¿por qué he accedido á tus ruegos y te 
he recibido esla noche aquí?

R.amon. También es verdad; para lo que nos está pasando, va­
lia más no haber salido del cuartel!... pero en fin,¿me 
das los pantalones ó no?

Juana . (Boscándolos.) Si no los encuentro! (Soena U campanilla.) 
Ah!

Ramón. Eh! ñrmes! máldesia cam panilla!... que no se la colga­
ran  en las orejas al que las inventó!

Ven. (Dentro.) Juana.
Juana. Calla por Dios!
Ramón. Cuando digo que el bromazo va siendo ya sonaol
V e n . (Dentro.) Junna...
Juana; Al instante voy.
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Ramon. ¡Reniego del oficio de tu padrino!... señor!... si esto no 
es vivir!

Ven. (Dentro.) Mira á ver quién es.
R-amon. ¡Algún nuevo rorro\... de seguro!
Juana. (Asomándose.) ¿Quiéni*
Ramon. ¡Jesús!... y dicen que se va á acabar el mundo!
J uana. (Retirándose de la ventasio.) E)stá bÍen.’-(u!amando.) PadlinO.
V en .  (Dentro.) ¿Qué ocurre?
J uana. Que vuelva usted corriendo á casa de doña Eduvigis.
V en . (Dentro.) Otra vez!... señora más indigesta!... di que 

voy en seguida.
Ramon. ¡Pero señor!... ¿cuándo duerme esta fam ilia... regenera­

dora]
Juana . (Asomándose á la ventana.) Si SCñor? GStá VÍStÍéndOS6 y Va 

en  seguida, (cierra la ventana.)
Ven. (Dentro.), Juana.
Juana. ¿Qué, padrino?
Ven. (Dentro.) Enciende una luz, que no encuentro los fós­

foros,
Ramon. (Á Juana.) ¡Ni pensarlo siquiera! que se vista á oscuras, 

no haga el diablo que se enrede de modo que me guipe-
y--

V en . (Dentro.) ¿ISo lias oido?
Juana. Sí, señor; pero es que... que yo tam poco los encuen­

tro.
Ven. (Dentro.) Vaya!... tendré que vestirme á oscuras-
Juana. (Á Ramón.) Ocúltate, por si acaso, hasta que salga.
Ramón. ¡Pero mujer, si estamos en tinieblas!...
Juana. Puede eucoutrar los fósforos, y ...
R amón. Tienes razón; la prudencia es la  madre de la  buena 

disciplina]
Juana. ¡Cuidado no tropieces con algún mueble!
R amon. ¡iNada!... por más que abro los ojos... ni gota!...
Juana. (Escachando.) ¡Quc ya sale!
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ESCENA VJI.
DICHOS, D. VENANCIO aparece por la izquierda on dirección al foro, embo­
zado en 80 napa: lleva puestos los pantalones encarnados de Ramón. Al He* 
grar en medio de la escena tropieza con Ramón, que le pisa. Juana debe ha­
llarse también cerca, paraque al hablar esta crea D, Venancio qne ha sido 

ella la que le ha pisado.
V e s . (Saliendo é tientas.) iQué oscuridad!... iCuaudo digo que 

doña Eduvigis es lo más quejumbrosa!... (Tropezando con 
Ramón, que va á esconderse en el biombo.) ¡A y!

Jua n a . ¿Qué es eso, padrino?
R amón. (Una esíocá de cuadra!)
Ve n . ¡Pues me gusta la pregunta!... después que me has 

deshecho un pie! ¡Canario... si la chica tiene empuje! 
J uana. Perdone usted, padrino; no le liabia á usted visto, y... 
V e s . ¡Lo que es eso ya me lo figuro! (Onejándose.) ¡Uf!
Juana. ¿Lleva usted la llave del portal?
V en .  Sí, mujer; no quiero que me suceda lo de antes. Hasta 

luego: ¡uf!... picaro callo!... ven á echar el cerrojo.
(Vánse por el foro.)

ESCENA VIH.
RAMON, despaas JUANA, lue^) DONA ESCOLÁSTICA dentro.

R amón. ¡No hemos escapado de mala!... Sí no volviese siquiera 
hasta el dia de! juicio por la tarde!...

Juana. (Entrando A tientas por el foro.) Ramon... RamOU.
R amos. Presente!
J uana.  (Acercándosa.) Mira, Ramon, yo lo siento mucho, pero.., 

la verdad, yo no estoy para tantos sustos, y si mi pa­
drino vuelve y le encuentra...

R amón. ¡Ahora salimos con esas?
Juana. Es preciso que te vayas al cuartel; yo hablaré mañana 

á mi madrina, se lo descubriré todo, y aunque perda­
mos ios cuatro mil reales del dote y rae arroje de su 
casa...



R amojí.
Juana.

R amón.

Juana .

R amon. 
J ua n a .

R amon.
J ua n a .
R amon.
J uana.
Ramon.
J uana.
R amon.

Juana.
R amon.

Juana.
R amon.

Juana.

R amón.

E scol.
R amon
J uana.
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¡Pero repara, mujer!...
¡Nada, nada! todo es preferible á la situación en quo 
nos encontramos!
¡Verdad es que no puede ser más oscura! pero... ¿cómo 
quieres queme vaya al cuartel con estos pantalones? 
Tienes razón; los buscaremos porque... si no son bru­
jos, deben estar por aquí.
¿Estás segura que los dejaste en esa silla?
Sí, liombre, sí; pero ya te he dicho que es muy fácil 
que mi padrino se los llevase entre la capa.
Pues enlónces están en la alcoba.
Mucho lo temo.
Dime, Juanita...
¿Qué?
¿Se pone tu madrina pantalones para dormir?
Si.
¿Qué te apuestas á que se ha metido en la cama con los 
mios!
¡Qué disparate!
¡Nadal... lo que te digo!... el diablo metió la pata y... 
No, pues lo que es á mí no me fusilan por eso!... en­
tro, y si los tiene puestos!...
¡Por Dios, Ramón! no hagas alguna barbaridad! 
¿Conque es decir que prefieres que me fusilen á que 
chille la vieja?
Espera, hombre, espera; yo entraré y los buscaré con 
cuidado.
Corriente, (víse Juao» por i& izquieriU.) Yo me volvería al 
cuariel... pero, aunque el .sargento Tobías, que es muy 
amigo mió y está enterado del caso, me dijo que haría 
la vista gorda, sin embargo... aunque quiera ¡ser un 
slclope no podrá hacer que estos pantalones sean del 
color de la ordenanzal 
¡Quién anda ahí?
¡Adiós!... ya se despertó la comadreja\
(Saliendo.) ¡RamoD... Ramon, yo estoy temblando de- 
miedo!



E scol. (Dentro.) ¡Juana... Juanita!
Ramon. Si llega á salir la vieja, la acogoto!
Juana. Vete, Ramon; vete ó somos perdidos.
Ra-mOíN. No; lo que es sin mi uniforme completo^ no - rae pre­

sento en el cuartel!
Juana. ¡Qué apuro!
E scol. (Dentio.) Juana...
J uana. ¡Ay!... ya se ha levantado!
E scol. (id.) Juanita...
Juana. Allá voy, madrina, allá voy. ¡Escóndele, Ramón, que 

ya sale!
Ramón. Pues ni aunque estuviéramos jugando al te veo como 

los chiquillos!
ESCENA IX.

_ ^4 __

Escol.
Juana.

Escol.
Ra.mon.
E scol.
.Juana.

E scol.

Juana 
Escoi 
J u a n a .

E scol.
Juana.
E scol.

Juana.

DICHOS, dona escolástica por la izquierda.
(Saliendo.) ¿Estás allí, Juana?

Sí señora . (Ramón, al esconderse detrás del biombo, tropieza 
con el, velador y  deja caer ai suelo el plato y  la jicara que están 
encima.) ¡A y! (Dando un grito.)
(Id.) ¡A y!
(Reniego de mi torpeza!) (se escande )
(Temblando.) ¡Juana... Juanita!
Yo soy, madrina, yo soy: como estamos á oscuras lie 
tropezado y...
¡Mucho lo siento, pero más vale así!... me has dado un 

susto! dime, ¿has entrado tú antes en mi alcoba?
¿Yo? no señorí.,
Me pareció haber oido...
Como no fuera el gato, que siempre anda buscando el 

calorcillo de las camas.
Eso habrá sido: ¿no has encontrado los fósforos?
No señora.
(Sacando una caja de la faltriquera qae tendrá encima de la ena­
gua.) Espera, ahora que recuerdo... Acerca la vela.
¿Ha encontrado usted...



Escol. Sí; aquí tengo una caja.
R amón. (Asomándose por encima de! biombo.) Si yo pudiera echarla 

el biombo encima... la aplastaba, de seguro!
Escol. (Encendiendo la vela.) Santas y buenas noches.
Juana. Buenas noches. (Ramón sopla con toda so fuerza, con las ma­

nos puestas en la boca para apag^ar la vela.)
Escol. Eli!... vaya un vieotecillo que sopla! ¿Hascerrado bien 

la ventana?
J uana. Sí señora.
Escol (Sentándose.) Ya liace rato que se marchó tu padrino y 

no debe tardar en volver; le esperaremos aquí.
Juana. Pero, madrina, repare usted que es muy temprano y 

quizá no vuelva hasta que sea de dia.
Escol. No importa: ese picaro gato me ha desvelado de una 

manera...
Ramón. (¡La aplasto!... !a aplasto!... aquí va á suceder una ca­

tástrofe!)
Escol. Deja la luz encima del velador. (Juana dejo lo palmatoria;

Ramón desaparece de encima dei biombo.)
J uana. ¿Couque se empeña usted en quedarse aquí?
Escol. Sí, Juana; no sé por qué tengo esta noche miedo de 

estar sola. Como estaba soñando con ladrones y me he
despertado tan sobresaltada... (Ramón saco la cabezo por 
detrás del biombo y apaga la velo.)

J uana. ¡Ay!
Escol. (Levantándose asustada.) ¡E li! ... (Temblando de miedo.) JUU—

na!... Juana!... han apagado la luz!
Juana, (con aturdimiento.) Sí... SÍ seuora; no la digo á usted que 

esta noche hace mucho viento?
Escol. Pero la ventana está cerrada... y no parece muy na­

tural...
J uana. ¡Ah!... ya sé Jo que ha sido, madrina.
Escol. ¿Qué?
Juana. Que he dejado abierta la puerta de... de la cocina y tal 

vez, por la... chiineuea habrá entrado una bocanada 
de viento y... (¡Estoy con el alma en un hilo!)

Escol. Pues vé á cerrar la puerta mientras yo enciendo otro



JUANt.
Escoi..
JüANA.
Escol.

Juana.
Escol.
Ramon.
Juana.
Escol.
Ramon.
J uana.
Escol.
Juana.

Escol.
Juana.
Escol.
J uana,
Escol.
Juana.

Escol.

fósforo; pero vuelve pronto, ¿oyes?
Al momento. (Juana se va por el foro: Ramón saca la mano y 
coge la ve la .)
(Enciende otro fósforo y va á buscar la vela.) ¡Calla... pueS V
la vela!... ha desaparecido! (con miedo.) Juana.
(Dentro) ¿Qué quiere usted, madrina?
(con recelo.) ¿Te has llevado la vela? No hay peor cosa 
que sonar con ladrones para estar ya toda la noche 
asustada! (Tirando el fósforo.) jUf! ¡que me quemo! 
(saliendo.) ¿Llamaba usted, madrina?
¿Que si te has llevado la vela?
( ai pasar Juana.) (¡Calla!)
(Asustada.) ¡Al)!
(Vflvióndose.) ¿Qué 6S esO?
(Á Juana.) (¡La teugo yo!)
La... ¿la qué decía usted?
¡La vela, mujer!... ¿no la pusiste encima del velador? 
Sí señora, sí, pero... me la llevé á ver si encontraba 
mi caja de fósforos y... e! caso es que... que la he de­
jado en la cocina!
(Con temor.) Juana... Juana.
¿Qué, madrina?
Acércate; no sé por qué; pero... tengo miedo...
¿De qué?

¡Es tan raro lodo lo que nos pasa esta noche!
¿Raro?... eso es que como estaba usted soñando con 
ladrones!...
Espera, espera un momento: en mi alcoba debe liaber 
un cabito encima de la mesa de noche y... no, no le 
muevas de aquí, (váse.)
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ESCENA X.
JUANA, RAMON, despuefi DONA ESCOLÁSLIC.A, con luz.

Ramón. {Asomándose.) Juaniya...
J uana. ¡Silencio!
Ra-MOn. ¿Has visto si tenia puestos mis pantalones?



JuASA. ¡Ày, Dios mio!... si ahora enciéndela luz y los ve en su 
alcoba!

Ramon. (Saliendo.) ¡Nada!... la acogoto!... copases ct/dfao por 
eso!

Juana. ¡Ramón!... yo no puedo más! iaspiernas no me quieren 
ya tener en pie!... vete... vete al cuartel aunque te fu­
silen!

Ramon. ¡Zambomba!... pues vaya un modo de salir del atolla­
dero!

J uana. ¡Perdóname, Ramón!... no sé lo que digo!
Ramón. Ea... ¡serenidad! ¡que .si noel enemigo se nos echa en­

cima! (Suena iafiamponilla déla venlana.)
Juana. ¡Ay!
Ramón. ¡Gayóse la casa á cuestas! Ya está ahí el padre segun­

do de todas las criaturas!
Juana. Escóndete. Ramon.
R amon. Pues ni que fuera un conejo...
Escol. (Dentro.) ¡(jue lian llamado, Juana!
J uana. Voy... voy á .ver. (AsomandoB» á u ventana.) ¿Quién es?

(Cerrando.) ¡Él os!... mi padrino!... ¡Yaestará subiendo 
por la escalera!... que sale mi madrina! (Ramoo se
oculta rápidamente.)

ESCOL. (Con otra palmatoria en la mano, con la vela encendida.) ¿NO
lias oido?

Juana. Sí señora; es...
Escoi.. ¿Quién?
Juana. Mi padrino.
Escoi.. ¡Gracias á Dios!... ¡respiro!... en habiendo hombre en 

casa ya parece que está una más tranquila.
Juana. Sí señora, sí.
Escol. Anda; ve á abrir la puerta del pasillo, no esté ya es­

perando.
Juana. Voy, madrina. (¡En qué parará al fm todo esto!) (váse

por el loro.)
Escol. ¡Pues me parece que no ha tardado mucho doña Edu- 

vigis!... más vale así!... ¡Dios quiera que haya salido 
de su cuidado con toda felicidad!



ESCENA XI.
DICHOS, D. VENANCIO, que entra desesperado por el foro, embozado eo su 
capa: trae puestos los pantalones encarnados de Ramón: detrás saie JUANA.
Ve n .
E scol.
V e n .

Escol.
V e n .

E scol.
J uana.
R amon.
Ve n .

E scol.
Ve n .

E scol.
V e n .

E scol.
V e n .

E scol.
V e n .
J uana.
V e n .

(Saliendo.) ¡Esto 6s crimioal!... ¡infame!...
¿Qué te pasa?
¡Señora doña Escolástica!... ¡es usted una sierpe vene­nosa!
¿Qué es lo que dice este hombre!
(Desembozándose.) ¡Míreme usted bien, señora, y confún­
dase usted de horror!
¡Jesús!
(¡Los pantalones de Ramon!)
(¡Esto se complica!)
¿Se atreverá usted á explicarme cómo me bailo metido 
en esta remolacha?
¡No comprendo...
¡Esta prenda pertenece ú un hombre que no es del gé­
nero civil!... ¡esta prenda no es de mi uso particular!... 
¡esta prenda acaba de colocarme en una posición ridi­
cula é infamante para mi honrosa profesión, que he 
tenido que ejercer, exponiéndome á la mofa hasta de 
la paciente, doña EduvigisI Esta prenda es el cuerpo 
del delito que ha caído... en mis piernas!,
Pero repara, Venancio...
Doña Escolástica... ¿á quién pertenecen estos dos em­
butidos, que yo mismo debo haberme puesto en nue.s- 
tra propia alcoba?...
¡No me explico!...
Está bien, .señora; yo acudiré con ellos ante los tribu- 
nales, y... ¡Horror! ¡qué dirán los jueces!... cuando ya
no puede usted ni con la bula!...
Venancio!
(Á Juana.) Y usted... usted, jóven imberbe...
(¡.Ay! ahora entra lo peor!)
¡Usted tal vez será cómplice de este horrible ciianchuyo\



JüANA. ¡Yo, padrino!...
Escol. ¡Venancio!... [Venancio!... lo que yo veo en todo esto 

es una comedia muy bien estudiada para defenderte de 
mis tiros!
¡Doña Escolástica!...
¡Claro es!... casi todas las noches las pasa usted fuera 
de casa, con pretexto de su profesión, y tal vez, algu­
na aventura, cuya originalidad no me explico, le ha 
puesto en el caso de presentarse á su mujer como un 
pifnicnto colorado!
¡Doña Escolástica, no eche usted el muerto fuera!

, (Saliendo.) Tiró el diablo de la manta, y...
(Cogiendo 4 Juana de un brazo.) ¡Juanita!... SÍ ereS cómpli­
ce, responde: ¿de quién es esta funda de violen? 
(Cogiéndola del otro brazo.) ¡Cómplice!... ¡tuya talvez!... 
¡pero si entre los dos queréis confundirme, os engañáis! 
¡Yo, madrina?
(Á Juana.) ¡Declarc usted lo que sepa!...
Pero si yo...
¡La verdad!
¡Que rae rompe usted un brazo!
(Metlénilose en medio.) ¡Atrás!

y JüAKA. ¡Ay! (Vénse corriendo: Doña Escoláslica por la purria de 
la izquierda, .Juana por la de la derecha.)

ESCENA ÚLTIMA.
DICHOS, después JUANA y DONA ESCOLÁSTICA.

Ven.
Escol.

Ven.
Ramón
Ven.

Escol.

Juana.
Ve n .
Juana.
Escol.
J uana.
Ramón.
Escol.

Ven. i(AsD8iado.) ¡Un hombre á estas horas en mi casa!... La­
drones... ladro...

Ramón. ¡Silencio, respetable comadrón, 6 armo un zafarrancho!
(cogiendo la llave que dejó at entrar D. Venanrio, y apuntindole 
con ella.)

Ven. ¡Retire usted ese arma!
Ramón. Ha de saber usted que yo no soy un ladrón.
Ven. ¿Pues quién es usted? ¡Ah! ¡qué miro! ¿qué hace usted 

dentro de mis pantalones?
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B ahon.
Ve .n.
R amon.
Ve n .
R amon.
Ve n .
Ramon.
Ve n .
R amon.
V en .
R amon.
Ve n .
R amon.
Ve n .
R amon.
V en .
R amon.
V e n .
R amon.
Ven .
Ramon.

Ven .
R amon.

V en .
R amon.

V en.

J uana

Eso mismo iba yo á preguntar á usted.
¡Ah!... ¿conque usted es...
Sí, señor; yo soy...
¿Quién?
Ramón.
Buen provecho.
E s decir, yo s o y . . .  (señalando el eaatto de Juan&.)
¡Ah!... el novio de...
No señor.
(Mirando á la habitación de Doña Escolástica.) El amüDte (le...
No señor.
¿Pues que es usted? (Aparecen Doña Escolástica y Juana.)
¿No le dice á usted nada su corazón?
¡N¡ esto!
Pues bien; yo soy... Ramón.
¡Dale bola!
Ó lo que es lo mismo, el marido de su ahijada Juanita. 
¡Eh!
¡No se asuste usted, don Venancio!
¿Usted?... ¿tú?...
Sí señor; cuando, ustedes fueron el año pasado á vera­
near á Chinchón, yo amaba á su ahijada, ella rae cor­
respondía, y como yo tenia que ausentarme con mi re­
gimiento... pues! el diablo eured(5 la madeja de modo 
que el cura nos echó el cingulis^clngulisl 
¡Infames!... sin mi consentimiento!... una boda...
Casi á oscuras, sí señor; y como m¡ regimiento volvió 
ayer á esta córte, he aprovechado las sombras de la no­
che para venir á ver á mi mujer! ¿No hubiera u.sted 
hecho lo mismo?
¡Todo eso es una infame mentira! Oh!... si ella!... 
¿Mentira? pues no señor; esta es la verdad del caso, y si 
usted no lo quiere creer... (señalando á Juana, <ioe se habfú 
acercado lentamente.)
(Volviéndose.) ¡Eli!... (Á Juana.) ¿ConqUC tÚ ?... COOqUO
él?...
(Arfodillándose.) PerdOU, padrioo!



Ramon.. (IJ. presenlándole la llave ) T oITI© llSted, (iOQ VOQmiCiO.
traspase usted Queslro corazon, si tiene valor para elio! 

Yen. ¡Yo!...
ESCOL. (Saliendo.) ¡Tunaates!... conque todo eso teníamos! 
Ramon. Por Dios, madrina, no arrugue usted con ese ceño esa 

carita de rosa donde tantas veces habrá puesto sus ojos 
el padrino, cayéndosele la baba.

Escol. ¡Eh!... (¡El muchacho no deja de ser lino!)
Ven. ¡Escolástica!... y yo me he’ atrevido á sospechar...
Escol. ¡Venancio!... y yo he podido dudar...
JuANA.y Ramón. ¡Padrino!...
Ven. Bien, bien; yo os perdono en gracia de... (¡Ya decía 

yo!... cómo era posible que Escolástica!...)
R amón. (Levaiuándos#.) Gracias, padrino, pero...
Ven. ¿Qué?
Ramón. Si usted quisiera devolverme los pantalones...
Ven. ¡Ahí sí; ahora mismo.
J uana. (DeteniéndoU.) ¡Padrino!
Escol. (id.) ¡Venancio!.
Ven. ¡Es verdad!
Ra&ion. Lo digo porque... ya ve usted, si me-presento así en el 

cuartel!...
Ven. Bien, pero antes... (señalando ai público.)
Ramón. Si la madrina quisiera...
Escol. ¿Yo? basta de sustos.
R amón. Juanita...
Jua n a .  No me atrevo.
Ven. ¡Pero Iiombre!... un m ilitar!...
Ramon. Tiene usted razón; no debe retroceder ante el peligro! 

(Al público.) Por caridad, señores, 
sed tan benignos 

como acaba de serlo 
mi buen padrino.
Bastantes sustosn os d iÓ ...  L  V CAMPANILLA DE LOS APUUOS'.
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FIN.



OBRAS DRAMATICAS

D. P. M ORENO GIL.

I a flor trasplantada . • .  • DfAma en tres actos, original y en verso. 
E ste cuarto no se  alquila. Comedia en un acto, original y en prosa.
P obres y ricos ........................ Drama en tres acto», original y en verso.
A venturas de un  c e sa n t e . Comedia en an actO) original y en prosa.
V i T vencí! ................................  Comedia en (res actos, original y en verso.
U na obra de caridad.............Comedia en un acto, original y en prosa.
L os F ilibusteros  ( i ) ..............Zarzuela en tres actos, original y en prosa-
U n consejo de guerra (2 ) .  . zarzuela en dos actos, original y en prosa.
L a Tapa de cuello ................Comedia en un acto, original y en prosa.
Mt OTRO YO Ó LA PRUEBA

tangible!. . . . . . . . . . . .  Sistema c6mico*filosófico, en un acto, ori*
ginal y en prosa.

D e tejas arriba ( 3 ) . . . . . . .  Bufonada gatuna.en un acto, original y en
prosa.

L a campanilla de los apu­
r o s ............................................. Juguete cómico eu un acto y en prosa.

Música del maestro Moderati. 
Mùsica del maestro Balart. 
Mùsica del maestro Batbieii.

i



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.
PROVINCIAS.

Albacete.
Alcala de Henarei. 
Atcoy.
Alyeciras.
AUcaiíte.
Alutugro 
Alm e' ia.
Audújar,
Antequera.
AranJUBi.
Aoila.
Aviles.
Badajoz.

■ ¡Jaeza.
Barbastro.
Barcelona.

nejar.
Bilbao.
Búrgos,Cabras
Cáceres.
Cádiz.
Calatayud.
Canarias.

Carmona.
Cai'oUna.
Cartagena.
Castel loji.
Castrourdiales,
Ceuta.
Ciudud-Beal.
Córdoba.

Corulla.
Cuenca.
Ecija.
Fei-rol.
Figueras.
Gerona.
Gijon.
Granada,

Guadalajara.
fJabana.
Jlarn.
Huelva,
Huesca,
¡run.

Játioa.
Jerez-
Las Calmas ¡Canarias] 
J.eon.
Lérida,
Linares.
J.ogroho.
Lorca

8. Huiz.Z. licniiejo.J. Marti.R. S¡uio.Viuda de Iharra.A. Viceiue Heicz.M. Alvarez.U. Canioiet.I. A. (10 Palma.1). SaiitistcbuQ.S. Lopez.V. Roman Alvarez.P. Coronado.J. R. Segura, ti. Curraica.A. Saavedra, Viuda de Bartumcus y I Cerdá.P. Lopez Coren.E. Dolmas.T. Arnaiz y A. Hervías.B. Monloya.J. Valiente.V. Moiillas y Cornpafiia.F. Molina.F. María Poggi, de Santa Cruz de ‘/'eneri/e.J. M. F.guUuz.E. rorros,J. Pedrefio.J. M. de Solo.I, . Ocharán.M. García de la Torre, p. AcostaM. Muñoz, F. Lozano y U García Leverà.J. Logo.M. Mariana.J Oiiill.N, Inxoncra.M. AiegretF. iJorca.Crespo y Cruz.j.M . Fiiciisalida y J . M.Zamora.R. onana.M. Loprz y Compaftia.P Oiiiiitina.J. P. Osorno: ti, Gniiicti.R, Martinez, j .  Pérez Kluiiá. r . Alvarez do Sevilla,J. Crqiiia.Miñón Hermano..r. sol 6 hijo.R. Carrasco, p . Brielia.A. Gómez.

Manila IFilipinas], 
Malarú. 
Mondonedo, 
iHontilla.
Murcia.

Ocaña.
Orense.
Orihucla.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Faimade Mallorca.
Famplona.
Fonieredra.
Friego icordoba.l

Lacena. j .  b . Cabeza.
Luyo. Viuda de Pujol.
Mahon. p. v inent
Malaya. j .  g . luboad eIay P .d eMoya.A. Uiuna.N. Clavel!.Viuda de Relgado.D. Siintuluila.T. Guerra y Herederos d e  A iidrioD .V. Cnlvillo.J . Ramon l’eroz.

S. Murliuez Alvarez.V. Mniiitro.J. Martinez.Hijos de Gutierrez.P. J. tielalicrt,J. R íos RaiTcna.J . uuecta .solía y Comp. 
J. de la Gániara.

Fuerto ae sta. lUarta, J. Vsldcrrama. 
Fuerto-Kieo J .ü c s tie , de Mayagüez.
Jleguena. c . Garcia.
ileus. J. Prills.
ilioseco. M.Próiianos-
ilimUa. Viuda de Gutierrez,
Salamanca. u . jiuebra.
San Fernando. R. Martinez.
S. /Weí’onsoíLaGranJa) J . Aldrele.
Sanlúcar. j. do niia.
San Sebastian *, (larrolda
S.J.orenzo. (Escorial.) S. Ilcrreio.- 
Santander. c . Medlnu y F. Hernandez.
Santiago, R. Escribano.
Segovia. L.M. Salcedo.
Sevilla. r .  Alvarez y Comp.
Soria. K. Perez Rioja.
Talavera de la Reina. A. .Sanchez de Castro. 
Tarazona de Aragon. P. Veraton.
Tarragona, V Font.
Teruel, F. Baquedano.
Toledo. ,}. Hernandez.
Toro. L. Piiblocion.
Tru jillo . A .H crrauz.
Tudela, M. Izalzii.
Tuy. M. Morlinez de la Crnz.
Vbeda. T. Perez.
Falencia, 1, Garcia, F. Navarro y J.Mariana y sanz.
FalladoUd. D. jover y H. de Rodrigz
Fich. Soler, Hermanos.
Figo. M. Fernomicz Dios.
Fil/anueva y Celtrú. L. Creus.
Fitoria , A Juan.
Zafra. A. Oguet.
Zamora. V. Fuertes.
Zaragoza. L Diicassi. j .  Comin yComp, y V. do Heredia,

MADRID.
L ib rerías  de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y P laza, calle 

de C a rre ta s ; de  A. Duran, C arrera de San G erónim o; de L. López, calle  
del C arm en , y de  M. Escribano, calle del P rín c ip e .




